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L a ecolocación es un biosonar: un sistema biológico 
que se basa en la emisión de sonidos y en la 
interpretación de los ecos que se obtienen del entorno, 
y cuyo objetivo es la orientación. Este sistema es una 

adaptación fisiológica que está presente en los murciélagos 
(orden Chiroptera), las ballenas dentadas (orden Odontoceti), 
ciertas aves como los guácharos (orden Steatornithiformes), 
las salanganas y los vencejos (tribu Collocallini), e incluso 
algunos roedores (género Typhlomys). En los murciélagos, los 
pulsos de ecolocación —que en la mayoría de las especies 
son producidos por la laringe— cumplen funciones clave 
en la orientación espacial, la comunicación, la localización 
y la captura de sus presas. Con ayuda de este sistema, los 
murciélagos han sido capaces de colonizar y ocupar una 
amplia variedad de hábitats y zonas climáticas, así como 
de acceder a una dieta diversa que puede incluir insectos, 
artrópodos, vertebrados, peces, sangre, frutas, hojas, néctar, 
flores, polen o combinaciones de éstos.

 Los pulsos de ecolocación emitidos por los 
murciélagos suelen ser de tipo ultrasónicos, es decir, tienen 
frecuencias superiores a los 20 kilohercios (kHz), que es el 
límite de audición humana. Estos pulsos pueden variar en 
sus características, tal como la frecuencia (qué tan agudo o 
grave es el sonido), duración e intensidad (volumen). Dicha 
variación puede estar relacionada a factores externos a los 
individuos, como la presencia de conespecíficos (individuos 
de la misma especie), de esta manera evitan la interferencia 
acústica y diferencian los sonidos propios de los de otros 
individuos. Pero también está influenciada por características 
específicas de cada individuo, como la masa corporal.

 La masa corporal, definida como la cantidad de materia 
que contiene un organismo, influye en varios aspectos fisiológicos, 
morfológicos, conductuales y acústicos de los individuos. Se 
ha observado que los murciélagos pequeños tienden a emitir 
sonidos más agudos, mientras que los grandes emiten sonidos 
más graves. Esta tendencia se debe a una limitación física en la 
producción del sonido, en la que los individuos grandes tienen 
aparatos vocales, cajas de resonancia, laringes y cuerdas vocales 
más grandes y gruesas, las cuales generan sonidos más graves. 
Esta relación influye en el tipo de hábitat y en las presas accesibles 
para cada especie. Las frecuencias altas proporcionan una mayor 
resolución del entorno, lo que facilita la maniobrabilidad en el 
vuelo en zonas con vegetación densa y mejora la detección de 
presas pequeñas. En cambio, las frecuencias bajas son más 
eficientes en espacios abiertos, donde los murciélagos vuelan 
a gran velocidad y pueden detectar presas más grandes. Un 
caso representativo es la población del murciélago marrón 
grande (Eptesicus fuscus), habitante del Parque Nacional La 
Malinche, ubicado en los estados de Puebla y Tlaxcala, México, 
un ecosistema montano estacional. En este ecosistema, E. 
fuscus reduce su masa corporal de manera estacional durante 
el invierno como una estrategia para mantenerse activo durante 
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La ecolocación en los murciélagos es 
una adaptación fisiológica, la cual varía 
a lo largo del año debido a cambios en 
la morfología de los individuos. Estas 
variaciones les permiten adaptarse 
a las fluctuaciones estacionales 
en la temperatura ambiental y la 
disponibilidad de alimento.

Individuo del murciélago marrón grande (Eptesicus fuscus) capturado en el Parque Nacional La 
Malinche, estado de Puebla, México. 
Fotografía: Andrés García Martínez.
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todo el año. Esta estrategia, solo había sido registrada para 
otros mamíferos como musarañas (Sorex araneus) y roedores 
(Phodopus sungorus, Dicrostonyx groenlandicus), y la usan para 
ahorrar energía, reducir sus demandas de alimento, y así poder 
sobrevivir al invierno. En murciélagos, la reducción estacional 
de E. fuscus es el único caso que se ha reportado, y le permite 
a esta población disminuir sus requerimientos energéticos 
asociados a la termorregulación (proceso para mantener la 
temperatura corporal en el rango óptimo funcional), y a su 
vez, está relacionada con un aumento en la frecuencia de sus 
pulsos de ecolocación. 

 El aumento en la frecuencia de los pulsos de 
ecolocación durante el invierno es una adaptación clave 
para esta población. Durante esta estación, los individuos 
son de menor tamaño y emiten sonidos más agudos, lo que 
les permite detectar presas más pequeñas, como moscas y 
mosquitos (orden Diptera) con mayor precisión, una ventaja 
crucial debido a la baja disponibilidad de alimento. Además, 
esta adaptación se complementa con otras estrategias 
fisiológicas y conductuales, como el forrajeo o búsqueda de 
alimento más intenso, la reducción del tamaño del intestino y el 
aumento de su actividad enzimática. Estos cambios mejoran la 
digestibilidad, es decir, el porcentaje de energía que se obtiene 
a partir de cierta cantidad de alimento consumida, ayudando 
así a afrontar los retos energéticos impuestos por el invierno, 
la estación energéticamente más demandante del año.

 En conclusión, la ecolocación en murciélagos es 
un sistema dinámico, que está influenciado por diversos 
factores, entre ellos la masa corporal. Este dinamismo mejora 
las capacidades de orientación y forrajeo de los murciélagos, 
lo cual favorece la supervivencia de las especies. A su vez, 
el aumento en la frecuencia de los pulsos de ecolocación se 
complementa con otras estrategias como la intensidad de 
forrajeo y un aumento en el porcentaje de digestibilidad. 
Sin embargo, aún queda mucho por estudiar. Por ejemplo, 
es clave investigar qué otros factores modulan la variación 
de los pulsos de ecolocalización en diferentes especies y 
hábitats, especialmente en el contexto de cambio climático, 
el cual podría alterar significativamente el funcionamiento del 
biosonar, y, por ende, comprometer la supervivencia de los 
individuos.
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La ecolocación en los murciélagos es una adaptación 
esencial que les permite hacer frente a la variación en las 
condiciones ambientales y la disponibilidad de alimento 
debido a la estacionalidad, asegurando así su supervivencia 
a lo largo del año. 
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Representación de la emisión de frecuencias de ecolocación en Eptesicus fuscus, con valores más altos cuando la masa corporal es menor, y más bajos cuando la masa corporal es mayor. 
Las frecuencias de ecolocación se expresan en kilohercios (kHz). 
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